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HIMNO A LA LUNA
    El disco argentado
de Diana apacible,
al alma sensible
convida á pensar:
    sus pálidos rayos,
de luz blanda y pura,
inspiran ternura
y un grato agitar.
    ¡Cuán plácida brilla!
Las nubes platea,
y suave hermosea
la etérea región.
    Del mísero amante,
que espera y padece,
el pecho adormece
con tierna ilusión.
    ¡Salud, astro hermoso!
tu dulce influencia
quizá á mi existencia
dará nuevo ser:
    que ya de los hados
la víctima he sido;
y en vano he querido
luchar y vencer.
    Si fijan mis ojos
tu bello semblante,
percibo un instante
suspenso mi mal;
    mas esto no basta:
tu aspecto sereno
derrame en mi seno
su calma inmortal.
    La bóveda etérea,
de claro zafiro,
que en rápido giro
te ví recorrer,
    un templo te ofrezca,
cuyo ámbito inmenso,
jamás el incienso
podrá obscurecer.
    Las trémulas luces
de miles de estrellas
despidan más bellas
su opaco esplendor:
    de Febo brillante
los rayos te doren;
tu carro decoren,
templando su ardor.
    Su velo rosado
la aurora risueña,
con mano halagüeña,
coloque en tu sien;
    Y rubios celajes,
formando graciosos
mil grupos vistosos,
sus íris te den.
    ¡Oh nunca se eclipse
tu luz deleitosa
ni nube envidiosa
empañe tu faz!
    Y ya que tu vista
mi pecho conmueve,
mis votos te eleve
la brisa fugaz.
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    ¡Oh Saavedra! tu Sueño fecundo
en mí infunde mortal desaliento:
mas perdona indulgente si intento
este ensayo á su autor dedicar.
    Si de tí lo juzgares indigno,
no le des favorable acogida;
y olvidando mi musa atrevida,
imagina que has vuelto á soñar.
    ¡Seductoras imágenes bellas!
Se respira el balsámico ambiente;
la colina, los prados, la fuente,
cuán al vivo en tu Sueño se ven!
    El, prestar á Natura pudiera
colorido brillante y variado;
pues marchitos se ven á tu lado
los floridos jardines de Edén.
    Libertad y justicia sus tronos
otra vez en Iberia establezcan:
de tiranos y esclavos perezcan
aun los nombres cubiertos de horror.
    Y tú, al lado de ANGÉLICA bella,
realizando en sus brazos tu sueño,
logres ver el celage risueño,
sin temer huracán bramador.
    Yo también, como tú, desterrada,
de la plácida Bética hija,
el destino en América fija
mi existir de amargura y dolor.
    Mas si al fin su rigor me prohibe
contemplarte de cerca, admirada,
con mi cítara mal acordada
cantaré de Saavedra en loor!
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